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El día de Finados

CARLOS A. FERNÁNDEZ BACA

En el ámbito cultural, bien podríamos decir que desde
hace algunos años venimos experimentando una fuerte
agresión tanto del norte como del sur. Por una parte, nos
bombardean con el comercial y nefasto Halloween y por
el otro, con la tradición de muertos, los altares, que no
encajan con nuestra realidad histórica norteña. Ambas
costumbres, de otras “regiones”, agreden la cultura pro-
pia y me refiero en esta ocasión al titulo de este escrito:
“El día de finados”.

En la década de los cincuenta, por situar
cronológicamente el día de muertos, la hasta entonces
costumbre norteña de dicha celebración, iniciaba con la
preparación religiosa de la víspera o día de “Todos los
Santos”, siendo el día dos de noviembre, la celebración
formal: la visita al panteón, la puesta de las flores, los
rezos, etc.

Nada más ajeno a nuestra cultura norteña de esa época
que el incipiente Halloween de las familias ricas o pu-
dientes que llegaban de El Paso con dulces y emblemas
alusivos. Más desconocido aún, el ahora oficialista “Al-
tar de Muertos”, costumbre del centro del país que en
los últimos años parece enraizarse, vía la Secretaría de
Educación Pública, en las costumbres y los gustos de
los chihuahuenses.

En la medianía del siglo XX, según recuerdo, la cos-
tumbre del día de finados en Chihuahua, principiaba con
una semana de antelación a los días 1 y 2 de noviembre.
La mayor parte de las familias se reunían en torno a la
casa materna o de algún familiar que tuviera un patio lo
bastante amplio y suficiente para ahí armar los arreglos
que se requerían para conmemorar a aquellos que nos
habían antecedido en el viaje hacia “el más allá”. Algu-
nas personas, generalmente del campo, salían días antes
en expreses o troquitas a recorrer la región desértica para
cortar palmilla y otros aditamentos necesarios para pre-
parar las coronas. En las labores, es una costumbre que
afortunadamente aún no desaparece, y todavía se siem-

bran, desde la primavera, las típicas flores del día de
muertos que en octubre empiezan a pintar los campos
de los más variados colores. Flores sencillas algunas, pero
de gran colorido; otras más elegantes y, las menos, inac-
cesibles para la mayoría de la gente y solo asequibles en
las florerías de posición para engalanar las tumbas de
los ricos, perfumadas y elegantes.

Mientras, en las casas y específicamente en los pa-
tios, se habían sacado los tablones, los burros de made-
ra, las tinas, tijeras, hilos, paja y algunos otros adita-
mentos de carpintería para la elaboración de las coronas
y arreglos florales.

El día de finados se acercaba, las ollas empezaban a
hervir y había que darle de comer a la visita familiar que
hacía reducirse los espacios en las mesas, propiciando el
acercamiento y la convivencia de familiares que en el
trascurso del año habían dejado de verse.

Los patios de las casas se envolvían de un ambiente
festivo: los muchachos corriendo, unos molestando a los
otros; otro por allá haciendo travesuras de riesgo; mien-
tras que las mujeres atareadas en los tablones se afana-
ban en rellenar y conformar las coronas, cerrándolas
apresuradamente con hilo mientras otras las adornaban
con las flores que se encontraban en aquellas enormes
tinas. Acarrear, cortar, acomodar una línea de produc-
ción familiar que se desarrollaba en medio de risas, gri-
tos de los niños y una que otra lágrima en remembranza
de los que ya se habían ido.

Por su parte, en el interior de la casa, no faltaban los
tendidos en los cuartos para acomodar entre cobijas y
sobrecamas a las visitas que venían de lejos y se queda-
ban a dormir. En fin, en medio de un ambiente “semi-
festivo” por la alegría de la reunión familiar y el
reencuentro, pero con la solemnidad que la fecha y la
conmemoración imponía, todo era trajinar y prepararse
para el gran día: el día de finados.

Continúa en la pág. 3
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DE LA UACJ ...
IV INFORME DE ACTIVIDADES. El pasado 11 de octubre, el doctor Felipe
Fornelli Lafón rindió su IV Informe de actividades al frente de nuestra Máxima
Casa de Estudios en sesión solemne del H. Consejo Universitario, a la que asistie-
ron como invitados especiales el gobernador del estado, José Reyes Baeza; el presi-
dente municipal, Héctor Murguía Lardizábal y representantes de la Secretaría de
Educación Pública, la ANUIES, la Secretaría de Educación y Cultura del Estado,
la Guarnición de la Plaza y el Congreso del Estado.

La ceremonia se llevó a cabo en el Centro Cultural Universitario y, en la misma,
nuestro Rector manifestó que los reconocimientos que ha recibido la UACJ en el
presente año por parte de dependencias de educación pública del país, la colocan
entre las mejores en el ámbito nacional. Pero más que buscar los primeros lugares
en una clasificación, la meta y la misión de la Universidad es la calidad académica,
el servicio a la comunidad, la gestión y la transparencia administrativa.

También señaló que obviamente este reconocimiento como una de las primeras
universidades de excelencia del país, ha animado a los universitarios a continuar
trabajando, y aclaró que el objetivo de la UACJ no es competir sino construir para
contribuir y colaborar para que en el estado y todo el país se tenga una educación
superior de calidad que posibilite el desarrollo íntegro y armónico de la sociedad.
Así mismo, indicó que con este informe de actividades, el cual fue presentado por
escrito y a través de un audiovisual, se deja constancia de que el quehacer universi-
tario en todas las funciones de la Universidad, se orienta a la mejora de las comuni-
dades y el engrandecimiento del estado. A la vez, también es la ocasión para señalar
lo que falta por hacer, pues a la vez que avanzamos en el logro de nuestras metas, se
amplía el horizonte de oportunidades, tareas y retos que espera la acometida inteli-
gente, y tenaz de la Universidad, en la que nuestra comunidad ha puesto su con-
fianza y las esperanzas de una sociedad más justa, próspera y segura.

De esta manera, se dio cuenta de los logros alcanzados en el período comprendido
de octubre de 2003 a septiembre de 2004, en cuanto a la docencia, investigación,
extensionismo universitario, el apoyo y la infraestructura académica, así como tam-
bién del apoyo institucional y la infraestructura física, señalándose que junto con lo
realizado en los 3 años anteriores, la UACJ ha avanzado en un 80 por ciento respec-
to a las metas planteadas en el Plan Institucional de Desarrollo 2006.

Al término de la exposición del Rector respecto de los avances universitarios, el
gobernador del estado, José Reyes Baeza Terrazas, tomó la palabra y manifestó el
compromiso de su administración para seguir apoyando el crecimiento de la Uni-
versidad, haciendo un reconocimiento al trabajo de la Universidad y dijo que el
estar considerada entre las cuatro mejores instituciones de educación superior pú-
blica del país no es producto de la improvisación o la buena fortuna, sino del es-
fuerzo de toda la comunidad universitaria.

Para abundar en los datos y conocer a detalle este IV Informe de actividades, se
puede consultar la página electrónica de la UACJ: www.uacj.mx.
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El mero día dos de noviembre, muy temprano en la
mañana, el almuerzo rápido; regaños a unos, jalones a los
otros; las filas en el baño y, en la troca, todo listo para
irse al panteón. Los niños acomodados a la mitad del
vehículo; las mujeres que quepan adelante y los jóvenes,
con mucho cuidado, sin acercarse demasiado a las redilas,
van atrás. Mucho “lonche” en las canastas y en las tinas
de flores, éstas ya fueron sustituidas por hielo y sodas.
Eso sí no podía faltar una que otra cerveza escondida y
de contrabando. ¡Todo mundo arriba! La familia va al
panteón.

Después de corto viaje y todos llenos del polvo del
camino, a saludar a familiares y amigos que van llegando
en otros carros y transportes. Y no podían faltar los co-
mentarios: ahí anda fulanito; que allá va la familia de men-
gano; que ya ni la hace fulano cuya esposa se acaba de
morir, etc., etc.

Ahora sí, todos a las tumbas de sus respectivos difun-
tos. Primero a visitar las de los más viejos y luego las más
recientes. Hay que limpiarlas y arreglarlas a todas. Un
azadonazo por aquí, un escobazo por allá y entre adul-
tos, niños vagos y mujeres atareadas, la tumba queda lis-
ta para recibir flores y coronas. Entonces, no falta la voz
de una de la señoras mayores: ¡Con un carajo! ¡Mucha-
chos y señores, arrímense a rezar!

Y a continuar con el mismo rito que habían seguido
nuestros ancestros y la misma boruca hasta visitar a
cada difunto, a pedir por él y la salvación de su alma y
a recordar sus anécdotas, tristezas y alegrías.

Así se iba la mañana y al medio día, en la tumba
donde alcanzaba el hambre: a bajar sodas y lonches. Se
tendía una servilleta grande y el festín comenzaba. Lue-
go, en estas circunstancias, venían los azores y las bur-
las xenofóbicas: –Mira aquel chinito... Qué tontos, le
ponen la comida al difunto y no le traen flores. Noso-
tros no hacemos lo mismo, pero comemos aquí con él.

Y otra vez a ensuciar la tumba... pero la del vecino,
pues por ahí quedaban las servilletas, los envases que-
brados y otras cosas más. Con el cansancio de rigor y ya
entrada la tarde, que había transcurrido rápidamente
en medio de la platica, otra vez todo mundo para arriba
de la troca y de vuelta a la casa.

Azadones, escobas, baldes, niños chorreados y co-
miendo cañas y naranjas, todos para arriba a gozar de
la tranquilidad de la casa, otra vez llena con gritos, ri-
sas, llantos, una que otra cerveza atravesada y se aca-
bó el día de finados.

Al día siguiente que Dios diga que sucederá. Se cum-
plió con la celebración debida y el respeto que debe-
mos a nuestros muertos que conmemoramos en el día
de los finados.

Viene de la pág. 1

CUADERNOS DE INVESTIGACIÓN DE LA UEHS

Número 1:

Iglesia y Sociedad Civil en Chihuahua, 1969-1991.
Dizán Vázquez Loya.

Número 2:

Por qué el campo no aguanta más.
Víctor Quintana Silveyra

Número 3:

Las misiones franciscanas en Chihuahua. Pistas
y referencias para su investigación.
Dizán Vázquez Loya

Número 4:

Procesos agrarios en Chihuahua
Alonso Domínguez Rascón

Adquiéralos en nuestras instalaciones, ya tenemos ejemplares en existencia.



LIBROS Y REVISTAS DE LA UACJ EN CHIHUAHUA
Los puede usted conseguir en Chihuahua en las siguientes direcciones:

DOBLE HÉLICE UEHS

Gómez Farías 404-C, Zona Centro Alvarez de Arcila No. 2107, Colonia San Felipe

Teléfono: (614) 410 2414 Teléfono: (614) 414 5023

E-mail: ventas @doblehelice.com.mx E-mail: uacj2003@prodigu.net.mx

Eventos en NOVIEMBRE

Unidad de Estudios Históricos y Sociales

Presentación...Presentación...Presentación...Presentación...Presentación...
Utilizando con maestría un  lenguaje senci-
llo, ameno que se inserta dentro del estilo

de la novela,

Aída Samaniego Muñoz

nos introduce al conocimiento de las
 vicisitudes por las que atraviezan

 los fruticultores manzaneros
de la región del Papigochic a través del

libro de su autoría:

          Camino  al  EdénCamino  al  EdénCamino  al  EdénCamino  al  EdénCamino  al  Edén

No deje de asistir a la presentación de este
interesante libro, que será comentado por:

Antrop. Jorge Carrera Robles

el próximo Jueves 4 de noviembre
a las 19:30 horas

Instalaciones de la UEHS
Alvarez de Arcila No. 2107

Col. San Felipe Tel. 414-5023

ENTRADA LIBRE

Conferencia.....Conferencia.....Conferencia.....Conferencia.....Conferencia.....
Vivimos en un mundo complejo

caracterizado por la interdependencia y la
globalización, fenómenos que afectan todas
las áreas del quehacer humano ya que can-

cela la idea de que vivimos en espacios
cerrados y recíprocamente delimitados por

las fronteras de los estados nacionales.
¿Cómo se ha presentado esta situación en
América Latina? ¿Qué aspectos compren-

de? ¿En qué nos beneficia o perjudica?
Para conocer más de este tema y hablar de
un entorno más cercano e inmediato, no

deje de asistir a la conferencia de:

Víctor Quintana Silveyra

quien nos hablará de:

América Latina yAmérica Latina yAmérica Latina yAmérica Latina yAmérica Latina y
la Globalizaciónla Globalizaciónla Globalizaciónla Globalizaciónla Globalización

 Miércoles 17 de Noviembre, 19:30 horas
Instalaciones de la UEHS

Alvarez de Arcila No. 2107
Col. San Felipe Tel. 414-5023

ENTRADA LIBRE
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Los 179 años de la imprenta en Chihuahua
(II Parte)

JESÚS VARGAS VALDÉS

El Periódico Oficial de Chihuahua...

El antecedente inmediato del periódico oficial fue una publica-
ción que se inició el 29 de septiembre de 1834 con el nombre de
“El Fanal”. Este semanario tenía por objetivo informar a la co-
munidad de todos los asuntos oficiales, pero su administración
no dependía  del gobierno del estado. En su primer número, se
expone que: “Alumbrará a los pueblos para que no se desvíen del
sendero de la ley; presentará materias para que los instruyan en
los diversos ramos que constituyen los goces sociales; el progre-
so de las ciencias; de las artes; el comercio, etcétera, manifestará
los sucesos de la república que por su importancia en política
llamen más la atención pública y las disposiciones de los Poderes
del Estado.”

Fue el 3 de abril de 1835, por disposición del gobernador
Calvo, que se inició propiamente el Periódico Oficial con el nom-
bre de “El Noticioso de Chihuahua”. Este periódico se publicó has-
ta el 15 de febrero de 1839 en que fue sustituido por “El Antenor”
mismo que se publicó del 1º de noviembre de 1839 al 27 de
octubre de 1840.

Al igual que sucedió en otras entidades de la república, el
periódico oficial cambiaba de nombre cada vez que entraba en
funciones un nuevo gobernador. Esta práctica se sostuvo hasta
el 1º de enero de 1895, año en el que estableció definitivamente
del Periódico Oficial por iniciativa del licenciado Miguel Bolaños
Cacho.

A lo largo de 55 años el Periódico Oficial de Chihuahua cam-
bió de nombre en 40 ocasiones (aproximadamente). Algunos de
los nombres que recibió fueron los siguientes: “El Republicano”:
21 de marzo de 1861-23 de abril 1864; “La Alianza de la Fronte-
ra”: 7 de mayo de 1864 – 18 de junio 1864.“El Republicano”: 25
de junio de 1864 – 22 de julio 1865 (del 6 de enero al 5 de
diciembre de 1865, el gobierno federal instalado en Chihuahua,
publicó en esta ciudad su órgano oficial que fue redactado por
Guillermo Prieto).  “El Boletín”: 18 de octubre 1865 – 1 de
noviembre 1865.“La Nueva Era”: 23 de diciembre 1865 –17 de
marzo 1866 (estos dos periódicos fueron órgano oficial de las

autoridades imperialistas).“La República”: del 15 de octubre 1872
– 23 de enero 1874.“El Estado de Chihuahua”: 8 de enero 1877
– 31 de diciembre 1894 (este periódico es el que permanece
más años con el mismo nombre, comprendiendo varios perió-
dicos de gobierno como el de Lauro Carrillo y Miguel Ahuma-
da). Anteriormente ya se había utilizado el nombre de Periódico
Oficial del 19 de agosto al 31 de diciembre de 1886.

El Periódico Oficial de Chihuahua constituye una de las fuen-
tes documentales más importantes para estudiar el siglo XIX en
esta entidad; sobre todo si consideramos que no existe un archi-
vo general del estado, ni tampoco un archivo del Congreso. Desde
que se estableció, en sus páginas aparecieron artículos muy im-
portantes que aportan gran cantidad de información sobre aque-
llos asuntos que más afectaban a la sociedad chihuahuense del
siglo XIX.

Así, por  ejemplo, encontramos que durante los primeros
diez años (1835-1845) la información sobre las incursiones
apaches es muy intensa, ofreciéndose información muy detalla-
da sobre los ataques, lugares en que se realiza el problema de
los “bárbaros” y se publican diversas alternativas como la for-
mación de las colonias agrícolas militares en las regiones fronte-
rizas con los apaches.

De igual forma durante la época de la invasión norteameri-
cana, se exponen detallados informes de combates y disposicio-
nes del gobierno del estado. También en el Periódico Oficial
aparece amplia y detallada información sobre la intervención
de los franceses y la lucha entre liberales y conservadores tanto
en el contexto del estado como a nivel nacional.

De particular importancia son algunos documentos, como
es el caso de los artículos que aparecen durante el mes de mayo
de 1842, en los cuales se reglamenta la forma en que el gobier-
no del estado está dispuesto a apoyar a todos los colonos
chihuahuenses que deciden establecerse en el noroeste del esta-
do para formar colonias militares. Estos escritos resultan muy
interesantes al compararse con el Bando de Teodoro de Croix y
al relacionarlos con lo que sucedió años después en toda esa
región donde efectivamente se aplicaron, en parte, los
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lineamientos citados.
El periodismo regional...

Junto con la imprenta, otro de los elementos fundamentales en
el desarrollo cultural de los  pueblos fue  la prensa escrita. De
hecho, la una requería de la otra; es decir, para que hubiera
periódicos se requería de la imprenta. En todo el norte de Méxi-
co, los primeros periódicos locales solo se conocieron después
de la consumación de la independencia, lo que es lo mismo que
decir, después de que llegó la imprenta.

Desde 1827 surgió en Chihuahua la prensa independiente,
pero en los años siguientes predominó la del gobierno y así fue a
lo largo de todo el siglo XIX. Durante este periodo hubo mu-
chos periódicos,  pero por regla general todos se caracterizaron
por su corta vida, los únicos que lograron continuidad fueron
los periódicos oficiales.

No obstante la importancia que tuvo la prensa en la historia
del siglo XIX chihuahuense, hasta la fecha no se ha realizado
una investigación general, sin embargo se deben destacar los
ensayos que realizaron: hace muchos años, don Francisco R.
Almada, José María Ponce de León y José G. Rocha.

Al estudiar la prensa regional, no se puede dejar de conside-
rar la inexistencia de colecciones originales, pues las que se ha-
bían conservado, desde el siglo XIX, desaparecieron en el incen-
dio del Archivo Histórico del estado en el año 1941. Por esta
razón, de casi todos los periódicos independientes que circula-
ron durante ese siglo, sólo son conocidos por su nombre, y por
el nombre de sus directores. Solo se cuenta con algunos periódi-
cos sueltos, así como con  pequeñas colecciones parciales que se
encuentran “perdidas” en archivos familiares o en los archivos
de algunas instituciones, aunque en este último caso se trata de
ejemplares correspondientes a la última década del siglo pasado.

Por  lo anterior, la fuente de información más importante
para el estudio de la prensa  en Chihuahua es el Periódico Ofi-
cial del Estado, del cual se cuenta, en la Secretaría General de
Gobierno, con una colección casi completa en originales encua-
dernados, así como también con una colección en rollos de
microfilm, en la Sala Chihuahua del CIDECH.

De 1827 a 1832, circularon en Chihuahua  pequeñas hojas
sueltas de las cuales, Francisco R. Almada enlistó algunos de los
títulos, en los cuales se ponía de manifiesto su intencionalidad
política: “La verdad oculta”, firmada por un amigo de la verdad;“El
huésped criticón”, “El Chihuahuense Insurgente”; “Ya se Acabó el Des-
potismo. Primer año de lo mismo”; “Ya se acabó el despotismo, don Anto-
nio (Arce) siempre el mismo”; “De la elección depende nuestra vida o
nuestra muerte”; “Hay gallinas tan perversas que son peores que coyotes”;
“Escrúpulos de una buena alma”, por el escrupuloso; “Contestación al
escrupuloso” y “Eficaces remedios contra los escrúpulos de Juan Gargajo”,
firmado por un curandero de escrúpulos.

A finales de 1827 aparecieron los primeros periódicos como
“El Centinela” que logró sacar 7 números; “Trompeta” del licen-
ciado José Fernando Ramírez, con 7 números; “Patriotismo Mani-
fiesto”, 10 números (1828-1830). A finales del año 1829 empe-
zaron a circular dos periódicos religiosos que superaron en pre-
sentación y en continuidad a todos los que hemos enlistado, uno
de ellos fue: “Periódico Religooso-Moral”, que salía cada quincena,
logrando continuidad durante 12 números.

Entre los periódicos no oficiales que lograron continuidad
por un año, El Fanal fue el primero, ya que apareció desde octu-
bre de 1834 hasta septiembre de 1835, acumulando un total de
52 números.

De acuerdo a los escasos datos de que se dispone, tales como
los nombres de los autores y el título de cada periódico, se puede
establecer que durante las primeras décadas de vida, el periodis-
mo jugó una función determinante en la vida política del estado
y actuaba como un medio de expresión de los hombres más
encumbrados en la vida política del estado.

En la Breve reseña del periodismo en Chihuahua, José Ma-
ría Ponce de León caracteriza a algunos de estos periódicos:
“El Martillo” circula del 31 de mayo al 11 de agosto del año
1837. Hoja anónima, de oposición al gobierno y de los partida-
rios del presidente de la república, general Anastasio Bustamante.
Simpatiza con el pronunciamiento de Moctezuma y Ugarte en
S.L.P. Simultáneamente con “El Martillo” apareció “La Palan-
ca”, anónima también, y destinada a combatir los actos públicos
y privados de los que se suponía redactaban el primero.

El 5 de enero de 1852 apareció el “Chiste”, redactado por el
licenciado José Eligio Muñoz, era bisemanal jocoso, de oposi-
ción al gobierno y defensor de las ideas liberales; vivió hasta
marzo del mencionado año, durante el cual publicó también “La
voz de Chihuahua”, de oposición como el anterior. De noviem-
bre a diciembre de 1855 circularon 6 números de “El Diablo
Predicador” anónimo y enemigo del liberalismo. Del 31 de mar-
zo al 23 de febrero de 1856, “Las tres garantías”, y el 29 de
mayo del mismo año “El Cetro de Osiris” semanarios ambos y
paladines del clero.

En 1862 se publicó durante 5 meses, “El defensor de la
libertad” cuyo material consistía en artículos reproducidos de
otros periódicos y noticias de la campaña contra la intervención
francesa. Del 15 de mayo al 5 de enero de 1864 “El
Chihuahuense” cuyo programa fue combatir a la intervención
francesa y excitar el patriotismo de los chihuahuenses contra
dicha intervención.

Durante los primeros 35 años de periodismo en Chihuahua
(1830-1865) concurren todas las tendencias políticas de la épo-
ca expresándose a través de sencillos periódicos de escasa conti-
nuidad. Como se decía anteriormente, el periódico desempeña-
ba una función aglutinante de las corrientes políticas existentes
en el reducido sector social que tenía el privilegio de tomar las
decisiones. Fuera de la capital del estado aparece el primer pe-
riódico “Observador Demócrata”, en Parral (1856) y en
Guadalupe y Calvo, ciudad Guerrero, Chínipas y Casas Gran-
des, nacen “El sietemesino” y “El cantor de Galeana”, todos
estos en el año 1872.

A partir del año 1866 el general Luis Terrazas consolida su
posición como gobernador del estado y se inicia un período de
casi medio siglo (1870-1910) en el que la fuerza principal en la
economía y política del estado está representada por el grupo
que se forma alrededor del general Terrazas.

En este largo período, aparecen muchos periódicos de oposi-
ción al gobierno y se pueden citar: “La Justicia”, 21 de febrero
de 1873; “El obrero”, también en 1873; “Juan Pandero”, 15 de
enero-19 de agosto de 1874.;“La Brújula”, del 11 de marzo al
24 de mayo de 1877.

En 1879 aparecieron 7 hojas periódicas de circunstancias,
sostenedoras de las diversas candidaturas que entonces fueron
lanzadas para la presidencia de la república y para diputados por
Chihuahua en el Congreso de la Unión. Estos periódicos exalta-
dos y furibundos en sus ataques, aún a la vida privada de sus
contrincantes, fueron: “El Gallo”, “El Guerrillero”, “El Voto del
pueblo”, “El Cepillo”, “La verdad” y “La elección”. Casi todos
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estos periódicos aparecieron solamente en 3 ó 4 ocasiones.
Más o menos sobre esta misma vertiente fueron aparecien-

do y desapareciendo una larga lista de periódicos semanales y
quincenales, cuya función principal consistía en apoyar a los
personajes políticos de la época.

En 1884 aparece “El Chihuahuense”; este periódico tuvo
varias interrupciones y en su segunda etapa (1890-1891) se con-
vierte en el primer periódico de aparición diaria, reuniendo a un
grupo muy importante de intelectuales, como: Miguel Bolaños
Cacho, José Muñoz Lumbier, Baltazar Muñoz Lumbier, Igna-
cio Torres, Hugo Macmanus, Juan B. Ochoa, Pablo Ochoa, entre
otros. Mas adelante se hablará nuevamente de este periódico y
de la importancia que tuvo en el desarrollo de la prensa
chihuahuense.

El Reglamento de 1827...

El 30 de septiembre de 1827, el Congreso del estado emitió el
decreto con el “Reglamento para el régimen interior de la im-
prenta del supremo gobierno del estado”, documento que en-
contramos al final del Tomo I de la Colección de Decretos y
ordenes del Congreso Constituyente. Es uno de los documentos
fundamentales, porque en su contenido se refleja la dinámica
laboral en la imprenta de aquellos años.  La ausencia de referen-
cias de la historiografía, respecto a este documento, nos hace
sugerir que antes no se le consideró como fuente importante, o
no se le encontró la utilidad a la hora de hacer una reconstruc-
ción de lo que era la cotidianeidad laboral en esta actividad tan
importante.

En su primer artículo, se  indica quienes integraban el perso-
nal de la imprenta y el sueldo de cada uno de ellos: Director, con
sueldo de seiscientos pesos anuales; dos cajistas y dos tiradores
con trescientos pesos cada uno; dos tintadores con ciento ochenta
pesos anuales cada uno, y un portero con cien pesos anuales.

Las obligaciones del director se enlistaban en el artículo se-
gundo y eran las siguientes:
-Cuidar del orden general y particular de la oficina, y concurrir á
ella primero que los dependientes.
-Girar las cuentas de los gastos que sufra mensualmente la im-
prenta, y de presentarlos al fin del mes al gobierno para su apro-
bación, juntamente con la nomina de los sueldos que venzan los
empleados en la misma oficina.
-Apurar con tesón el desempeño de los trabajos y labores diarias
de los operarios sin disimular falta alguna en el cumplimiento de
la obligación á que cada uno está constituido.
-Corregir y enmendar á las formas los defectos que tengan cuan-
do las reciba de los cajistas, sin que varíen del sentido literal de
los escritos que se le presenten; los que procurará recibir sin
tachas ni enmendaturas, ó confusiones en su escritura.
-Corregir así mismo las faltas leves que cometan los empleados
en la oficina de su cargo aplicándoles consejos para su enmien-
da, y arrestándolos en la propia oficina hasta por dos o tres
horas, mas si la falta fuere grave dará oportunamente aviso al
gobierno para su conocimiento y que disponga lo conveniente.
-Proponer en terna los individuos con quienes deban proveerse
las vacantes que ocurran, procurando que estos reúnan las me-
jores cualidades y circunstancias posibles.
-Consultar con el gobierno todas las dudas que ocurran, y obser-
var cuantas formalidades se previenen en el reglamento de li-
bertad imprenta de las cortes españolas, mandando observar en
todo lo que no pugne con el actual sistema republicano.

Respecto a las funciones de los Cajistas, éstas se reglamenta-

ron en los artículos del  tercero al séptimo. En el tercero estaban
comprendidas las obligaciones de los dos cajistas y esta era: co-
piar todos los papeles que por el director les mandara, ya fuera
del gobierno o de individuos particulares, siendo preferentes los
primeros. En el cuarto se definían las condiciones para ser cajis-
ta: tener, a más de las precisas circunstancias de saber leer, si-
quiera unos medianos principios en las reglas de ortografía y
buena pronunciación. En el artículo quinto se indicaba cual de-
bería ser el comportamiento de los cajistas, considerando que
uno de los destinos mas delicados de la imprenta era el de estos.
Se advertía que cuando se encontraran trabajando deberían
guardar mucho silencio y compostura, procurando evitar toda
conversación que les distrajera la atención, para evitar  equivo-
caciones a la hora de estar componiendo un texto. El artículo
sexto advertía que, además de las reglas anteriores, los cajistas
deberían observar todas las demás reglas contenidas en el regla-
mento. El artículo séptimo señalaba  que en esta clase de cajista
tuviere mas aplicación, reuniera mejores circunstancias, y se dis-
tinguiera mas en el desempeño de su obligación, tendrá á juicio
del director la denominación de primero; pero no por esto deja-
rían de ser iguales en la obligación, ya fuera en el numero de dos
que había o en los que posteriormente  se agregaran.

En el artículo octavo se trataba de cuales eran los requisitos
para ser tiradores (operadores). Se expresaba que para ser tira-
dor se requería ante todas cosas el completo conocimiento de la
prensa, y saber el nombre de todas y cada una de las piezas de
que se componía; sin cuyas circunstancias indispensables no podría
advertir sus faltas para remediarlas.

En el artículo noveno se indicaba que el tirador estaba obli-
gado a tirar ó imprimir cuanto  el director  le mandara; humede-
cer y poner con curiosidad y aseo el papel á la prensa; entregar
por cuenta al mismo director los impresos; y en una palabra,
cuidar enteramente de todo cuando á la prensa correspondiere,
procurando mantenerla siempre en el mejor orden, y dando
oportuno aviso al director de las faltas que en ella notara para
providenciar su remedio.

El décimo  establecía  que los tiradores debían ser los prime-
ros en llegar para poder  preparar con anticipación el papel o
para imponer las formas en la prensa, todo esto  para que cuan-
do se iniciaran los trabajos no tuviera que detenerse por la falta
de alguna preparación.

En el once se advertía que para ocupar el puesto de tirador
tenía que saber leer, pues sin este requisito no podrían advertir
si las letras estaban bien acomodadas o se encontraban ladeadas,
provocando graves defectos a la hora de estar imprimiendo.

Doce: El director tenía facultades para aplicar las penas
correctivas si comprobaba que la impresión estaba defectuosa y
que a sabiendas de ello el operador no lo había corregido, reme-
diado o ni siquiera había avisado al director para remediarlo.

Trece: Tanto los tiradores como los tintadores estaban obli-
gados a distribuir (ordenar y guardar) las letras que ya hubiera
servido o estuvieran  empasteladas. Esta  operación la tendrían
que realizar cuando ni los unos ni los otros tuvieran nada que
imprimir o que entintar.

Catorce: También estaban  obligados los tiradores a saber
imponer las formas en la prensa; en el entendido de que quien
mejor se distinguiera en esta tarea tendría el titulo de primero
aunque en las obligaciones de uno y otro serían iguales los dos
que había.

Del artículo quince al veinte se indica  lo referente a los
tintadores. Ellos tienen como primera y principal obligación  tin-
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tar las formas que estén en la prensa luego que se los manden
los tiradores. Luego tienen que lavar las formas que ya se hayan
utilizado o que sea necesario hacer esta operación por estar ya
demasiado sucias, causa por que la impresión esté saliendo bo-
rrada o defectuosa.

Así mismo, se establece que será de su obligación mantener
limpios y aseados los tinteros, galeras, y, hacer la tinta y cuidar
de que todo lo que á este ramo pertenece se mantenga muy
aseado.

El tintador que cumpliera mejor con su trabajo y desempeño
podría reconocerse como el “tintador primero”pero en cuanto a
las obligaciones serán las mismas, no habrá diferencia, y en caso
de que una plaza de tirador o cajista quedara vacante, podía
ascender a ella cualquiera de los que a juicio del director tuviera
la aptitud necesaria, previa siempre la aprobación del gobierno,
de quien inmediatamente dependía esta oficina.

También los tintadores deberían concurrir a la oficina con
alguna anticipación con el fin de poner a mojar las valas, cardar
la lana con que las han de rellenar y a hacer la tinta que se ha de
gastar en el día; procurando siempre que no sobre para otro, por
que se ensuciaba con el polvo y se echaba á perder; concluida
esta operación podían retirarse tanto los tintadores como los
tiradores.

Respecto al portero de la imprenta se dedican cinco artículos
para reglamentar sus actividades.

Se establece en el artículo veinte que  Una de sus principales
obligaciones era  barrer la oficina antes que los demás emplea-
dos llegaran e iniciaran sus trabajos. También debería cuidar
escrupulosamente que siempre estuviera aseada, tanto el inte-
rior como el exterior y con igual limpieza debería procurar man-
tener el agua que metían  diariamente por sí a por quien quisiera
cargarla, las ollas en que esta se deposite, los candeleros en que
se pongan las luces. En este caso dará á conocer el buen desem-
peño de su obligación y será circunstancia recomendable.

Otra de las obligaciones del portero era  conducir los pliegos
o impresos que se ofrezcan, ya sea al gobierno o a particulares,
con la calidad de que nunca podrá fiarlos a ninguna otra perso-
na, y sea causa de que padezcan extravío; pero no por esto
deberá considerarse como paje o criado de ninguno de los de-
pendientes de la oficina, pues en lo particular solo les hará uno
que otro mandado a aquellos individuos á quienes quiera
hacérselos por favor ó porque ellos lo gratifiquen.

En las faltas de los tintadores por enfermedad u otro moti-
vo, el portero hará sus veces para que por este medio adquiera
instrucción y pueda obtener algún empleo cuando ocurra alguna
vacante. También podrá emplearse el portero sin perjuicio de
sus peculiares obligaciones en alguna de las muchas cosas que se
ofrecen en la oficina para que al fin alcance una completa ins-
trucción en todas materias.

Al final del Reglamento se enlistan once artículos, del 24 al
34 con las indicaciones generales para todos los trabajadores de
la imprenta. Esta parte del Reglamento la vamos a citar al pie de
la letra, conservando la redacción que se utilizaba en aquellos
años.

24. Siendo la imprenta una oficina tan necesaria al estado,
ínterin no se establezca alguna otra de particulares, no pueden
detallarse horas señaladas para los trabajos que a menudo se le
ofrecen; en tal virtud, a cualquiera hora que sea necesaria la
asistencia de sus empleados deberán sin excusa ni pretexto, si no
en caso de enfermedad plenamente justificada, concurrir á ella
con el fin de hacer cuanto por el director, como jefe de la ofici-

na les sea ordenado.
25. Solo el día del santo patrón de la imprenta que es San

Juan anteportam latinam, el 6 de mayo, el Jueves y Viernes San-
to, el día de la Ascensión, el de Corpus, y el de nuestra señora de
Guadalupe no se trabajará en esta oficina; pero en todos los
demás días de fiesta, ya sea en los que obliga la guarda de ambos
preceptos o de los que solo obliga la misa, deberán concurrir a
ella todos sus empleados, con la circunstancia de que los domin-
gos y mas de ambos preceptos solo trabajarán dos horas, de las
diez a las doce del día, quedándoles franco para pasearse todo lo
restante de la tarde; y en los que solo obliga la misa después de
haberla oído, continuarán en sus labores como lo verifican to-
dos los días de la semana.

26. Ningún dependiente de esta oficina podrá separarse de
ella sin conocimiento del director y aprobación del gobierno,
dirigiendo por conducto del primero todas sus solicitudes, ex-
cepto de aquellas en que se quejen de agravio.

27. Tampoco podrá ningún empleado de los de esta oficina
salir de ella después de que sea llegada la hora de comenzado el
trabajo, hasta la de retirarse si no es con licencia del director
quien la concederá en aquellos casos muy urgentes y necesarios
a los que la soliciten, con la circunstancia precisa de ser cuanto
antes restituidos a su destino.

28. A nadie concederá licencia el director sin conocimiento
del gobierno por mas tiempo que el de un día con tal que sea sin
salir de esta ciudad o sus inmediaciones; y el que habiéndola
obtenido con esta calidad se excediere en mas termino para
disfrutarla, será castigado con proporción a la gravedad de la
falta que cometa.

29. Tampoco será permitido a ningún dependiente de esta
oficina presentarse á ella embriagado de licores, ni que durante
el tiempo que permanezca allí cometa ninguna clase de excesos;
y el que contraviniere á esta prevención, se le aplicará la pena
correccional que se considere digna para su enmienda.

30. Solo el director tendrá carácter de superior, y por lo
mismo la facultad de reprender á los dependientes de esta ofici-
na; mas esto lo hará en términos de que los súbditos queden
enmendados y no agraviados ni injuriados, y en el caso de que
alguno se dé por tal no tendrá el arbitrio de replicar con altane-
ría, y sí el de instruir su demanda ó queja en los términos que
previene el ultimo caso del articulo 26 de este reglamento.

31. En defecto del director, por enfermedad u otro motivo,
hará sus veces el primer cajista, ínterin aquel puede volver á
ejercer las funciones de su destino o se provee su vacante.

32. Todos los dependientes de esta oficina deberán estar en-
terados de este reglamento para que nadie alegue ignorancia que
le exima de la pena que pueda aplicársele a la falta en que incu-
rre.

33. Será libre la entrada á cuantas personas quieran impo-
nerse del liberalísimo arte de la imprenta, ya sea en las horas que
se trabaja o fuera de ellas, con tal de que solo vayan con el fin de
ver, y no con el de interrumpir el orden y formalidad que deben
observar todos y cada uno de los empleados en una oficina de
las de primer rango del estado.

34. Este reglamento queda sujeto a las variaciones ó refor-
mas que en lo sucesivo se tengan a bien hacerse en todos o en
parte de los treinta y cuatro artículos de que se  compone. Pala-
cio del Congreso 30 de septiembre de 1827.

Continuará...


